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nan tos horabm a la España 

por el chico volveriol 
Por aquello los soldados 

«staUn enfurecidos, 
el cuveneDar •) agna 
se haliabaomay resentidos. 

A los cuatro o cinco días 
las mismas trepas entraron 
en las kibilas qae fueron 
y a degüello principiaron. 

Por el tenor a la muerte 
los moros abandonaron 
Varios sitios peligrosos 
y de ios muertos so apoderaron. 

Iban por bajo de tierra, 
que todo estaba minado, 
y a mode de una cisterna 
en un rincón se encontraron 
- Y a pusieron atención 
loVespafloles soldados, 
y ^ u t í a ^ i l o c a r hombres 

Centró de aquel sübterrAneo. 
Unos llamando a la Virgen, 

otros sn madre querida, 
eada uno clamaba 
la áevecién que tenia. 

— S i nuestras madres tupieran 
(|nt va a acabar nuestra vida, 
para bien de nuestras almas 
jenisto a Dios rogarían! 

Pero nn valiente soldado 
enseguida se acerco, 
la tapa del subterráneo, 
con furia la levante. 

E l soldado desde'arriba 
pregunta a los de abajo: 
—¿Qué gente soi?? Y enseguida 
llorando contestaron: 

—Españoles, treinta y cinco 
somos los que hay aquí dentro, 
solos por nuestra desgracia 

üos cogieron prisioneros. 
—No me conformo con eso, 

el de arriba contesto, 
porque estoy escarmentado 
y le temo a la traición, 

Contestarme uno solo 
con su nombre y apellidos, 

también quiero saber 
tde donde sea nacido 

' ' Enseguida contestaba 
nno muy rápidamente: 

"'—Yo mismo te lo diré 
sin ningún inconveniente 

Me llamo José Perales, 
en Murcia bautizado, Y 
con los mismos apellidos ' 'l> 
mi padre, seDor Mariano 

Mi madre Pepa Maria, 
su apellido valenciano. 
Ahora verán ustedes 
lo que vino resultando^ : ' '• 

E l soldado que, de arriba 
hablaba con el de abajo, 
eran las madres hermanas 
y ellos los primos hermanos. 

Prisioneros treinta y cinco 
eran los que habían dentro, 
a treinta y cuatro salvaron, 
porque uno se había muerto.. 

Era un cuadro de tristeza 
guando de abajo salían/ 

unos a otros se abrazaban 
¡lorando de alegría. 

Les dieron el alimento, 
^loñ pusieron a caballo, 

quo no podían andar 
porque estaban desmayados 

De la guerra de Melilía 
debemos de recordar 
los que vuelvan a sos casas 
Icuauto tendrán que coutarl 
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• • S E G U N D É / P A R T E : ^ 

SHtírada Virgen d /Rémedio ' • m | Entre tres o cuatro moros 
rodad por nuestros soldados' ^ " un f ,d«do ^ .eacontraron 

*iue el pobre iba perdido . ̂  
.r les sierros y barrancos. 

que se h lian í:n Melllla 
peleando Con los moros. 

Por culpa df>lOs salvajes, 
treldoies fíe nBcímiento, 
ícuantas madres en Etpafta 
lleras ríe seniimie:;ro! 

jCuánto el'í tendrán sufrido 
sí se púdica saber, 

> pasando ratos de hbmbre, 
. .sin agua y con gren sedl 

Ahora df:ben ustedes 
* prestar un poco de atención, 

me oirán rste cuadro 
j que ha ecu^úo admirficlór.. 

Ellos iban muy c o n t e n t o » . | ; • , 
^kjuflseándose de él, / , J ; ^ 

fefcíendo—¡Qué mala. suertCj,.;S M ^ . 
^ n ^ a ñ o l . Vas a tenerl ; ^J . 

-* L'eíiaron al domicilio • / , ,v ';)•• 
-y en un cuurto le metieron, v: , 

pegándole bofetadas , * 
y azotándole su cuerpo. 

16.*? 
l'Los traidores le decíaruv. ^ ¿ ^ j : 
¿ ¡ Q u é mala'suerte has tenido, 

• rpW8 pagar ío que debes 
*P- tós de rnoái consumido! 


